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^EL, CENSOR. 

Más pap i s la f qiicí el Papa. 

Desde que los gomemos imbéciles y co-
barohfs d© la restauración y la regencia 
nos pusieron bajo las sandalias del Papa, 
estaraííWtlejados de la mano de Dios. 

Nntta est redemptio para nosotros. Se­
remos siempre esclavos de la corte roma­
na, que es otro tanto como vivir en corte 
de mangas parroquiales, dicho sea con 
todos los respetos que nos inspira el po­
der pontificio. 

Nadie podría con razón tacharnos de 
impíos ni siquiera de heterodoxos. Los 
redactores de E L CENSOH, aunque no 
practicamos con inusitada frecuencia, te­
nemos el hábito de confesar nuestros pe­
cados y miserias, y hasta somos capaces 
de comulgar con ruedas de molino, ad 
majorem Dei gloriam y bien de nuestras 
almas. 

Pero nos atenemos de todo en todo á 
las palabras de Jesucristo, cuando dice 
en uno de sus admirables sermones: 

«Dad á Dios lo que es de Dios, y-al . 
César lo que es del César.» 

Y así, de buen grado nos inclinamos 
reverentes en presencia de la autoridad 
suprema del Imperio católico, siempre 
que se trate exclusivamente de asuntos 
de conciencia que en nada afecten á la 
soberanía del Estado en el orden .civil. 

En lo demás, resistimos abiertataente 
las ingerencias de la curia romanad nos 
reímos á mandíbula batiente del^Sacro 
Colegio cardenalicio y de todas I$s Con­
gregaciones establecidas en el Vaticano. 

Si fuéramos de la pasta 4p que está, 
por lo visto, hecho ese pelele santurrón 
de Moret, especie de beata política que 
no vale lo que nos cuesta, nos arrastra­
ríamos por el suelo antes que desafiar los 
enojos de León X I I I , de su coñsejero de 
Estado el suavísimo Rampolla y de su 
representante en Madrid monseñor Ri-
naldini. 

Y llegaríamos, como el arrepentido Se­
gismundo, hasta doblegar nuestras vo­
luntades y supeditar nuestros intereses á 
los caprichos y conveniencias frailunos y 
monjiles. 

Por cada trescientos habitantes veni­
mos á tener en España un individuo, va­
rón ó hembra, perteneciente de hecho, ya 
que no siempre de derecho, á las órdenes 
monásticas. 

Y si á este número añadimos loŝ  cogu-
llados de levita y las religiosas de ¿ofsé 
nupcial y zapatos angelicales, apena» si 
quedará un hombre seglar y una señora 
laica para un remedio. ' • 

¿Cómo, pues, no han de gobernarnos 
los que embozada ú ostensiblemente lie-
van un fray ó un sor delante de su nom­
bre de pila ó de profesión?... 

Los duros resortes de gobierno propios 
de la severidad democrática se han sua­
vizado con la unción evangélica, con esa 
especie de cold cream místico que usamos 
ahora para las negociaciones oficiales con 
el Papado. 

Moret es aquí el más acreditado fabri­
cante de esa vaselina religiosa, que alla-

jáli toda virgUiidad y lima.focio linaje de 
asperezas. ... 

El cosmético París, la toa l^ t^r iné , 
la crema Cydomsty. la veloutine y%emás 
específicos untupsOSv-san emplasto de or­
tigas al lado de la^ melíHuas notas de 
Segismundo y Almodóvar, cuando se tra­
ta de la curia vaticanista. 

El Papa, aleccionado por las enseñan­
zas que otros países cristianísimos le 
han dado en estos últimos tiempos, 
transigiría con la expulsión de las órde­
nes religiosas no concordadas y con que 
se restringiera el número de las estable­
cidas legalmente. 

Pero nosotros no. Sería inconcebible 
que España, la oveja predilecta del Pas­
tor, la hija favorita del Padre común de 
los fieles, osara rebelarse contra la sobe­
ranía del Pontífice, y jiO creer en el talis­
mán del anillo del Pesftádolv 

¿Cómo inferir semejante ofensa al pa­
drino de su ahijado? ¿Cómo hacerle ex­
perimentar la ptofunda pena que le aca­
rrearía nuestra desobediencia á sus man­
datos?... 

Santo y bueno que León X I I I , llevado 
de su pateínal afecto hacia la católica 
España, nos absolviese del pecado y nos 
perdonase .jitiestras culpas, habiendo — 
como vulgarmenle se d̂ ce —la vista gor-

...daa los alaídes de independencia, discul­
pables siempre, dada la.altivez castellana 
y los precedentes de la" Historia. 

Pero á nosotros corresponde ser aman-
tísimos súbditos/del venerable anciano 
que, con aplauso universái, .rige los des-' 
tinos de la Iglesia de'Chisto; á, nosotros 
atañe no amargar las postrimerías de su«, 
vejez con act©* .dé ia^bord.inación y de 
rebeldía. [¿¿L 

Eso es lo generoso, lo cor-recto, lo hi­
dalgo. Obrar d^íptra i4»pera sería prue­
ba de tacañ^|jtí .^e espifitu, de falta de 
nobleza, d.e i imperdonable felonía. 

Moret se"*halla póáifír^nnente en lo 
cierto/ Háy -qué soportar ^ inconcebible 
desarifoilo de las Asociaciones religiosas, 
co^todas sus consecuencias y laalandun-
•/a|. ' 4 

.¡«•JSs necesario que los fidelísimos espa--. 
ñoles seamos más papistas que ̂  Papa. 

¡ 
O T R A D E N U N C I A . 

Hemos incurrida nuevamente en^ía re­
probación del señor fiscal de S. M . 

El último número de EL CEXSOH ha 
sido víctima de su terrible lápiz rojo, que 
tanto nos honra y nos favorece con pre­
dilecciones que realmente no merecemos. 

Está bien. . ' . . 
Si la tarea de denunciar periódicos se 

hallase, por virtud de las leyes, enco­
mendada á organismos ó instituciones del 
Estado menos serias y justas que la re­
presentación del ministerio público, no 
nos extrañaría que la persecución de los 
que tenemos la suerte de hablar sin tar­
tamudeos ni eufemismos se llegase á 
ejercer sistemáticamente. 
. Pero entregada esa poco agradable 
función á los fiscales, no hay manera de 
sospechar, ni motivos para temer, que 
estas repetidas denuncias de que somos 

objeto resp(Í&dan al deporteúnquisitorial 
de amordaz|j:nos por la v io l^ 'o i^ de hú'. 
ceraos callad por ^ sugestrnTinrfúf^ de'ú 
miedo... ..^X ' i : 

N j | Pasaron srl.Joír--tiempos en <(ue v 
atormentaba ^ a ¿los en<-ia|gos de pfe'nséy 
por cabeza ajetá., á fin dé que escajfttyggt 
tasen en la-pro^iiu ib 

Las resoluoioues del fisoal de S. no« $ ; 
demuestran que anida eníjiuestras almas 
el horrible pecado de la i¿penitenqia eu I 
el error, de la r e i t e r a c i ó ^ n el delrto. ' 

Pero coóio no hemo^ d^ enmendarnos 
á buen-ségkro que nneátñfos espíritus se 
purifi» árán, si acaso, en el fuego lustral 
del purgatorio, cuando sea servido Dios 
de llamarnos á sU santo juicio. *v * 

Lo que es en esta vida, á buen seguro 
que no corregirán nuestras faltas, ni nos 
librarán de caer en yerro las halagadoras 
caricias del lápiz rojo. 

Y acaso también conquistemos la glo­
ria eterna, como galardón á las tristes 
amarguras que pasamos en este bajo 
mundo, llegando á ser bienaventurados 
en el cielo, puesto que padecemos perse­
cución por la justicia. 

Allí, anteel tribunal del Supremo Juez, 
ya no nos tendrán que molestar con sus 
terribles acusaciones los señores repre­
sentantes del ministerio público. 

Sólo por esto le dan á uno ganas de 
morirse. 

Y no tardará en llegarnos la última 
hora, porque realmente las denuncias 
nos están matando á disgustos. 

E H Ü A V E R B E N A 

—i'u-; ayer va y me dice la Pelona 
(ya sífbéa i|Uo te tit'1 la mar de tirria 

desde (|ue In e. \ | i i i ls ' ) del ( •belisco 
ta esposo d ispetqr do pólieia): 
«TU ea.iii.y(|"iiaeer nfañaua jioclie. 
p̂iM j¡i r^tiin se marcha á la Florida 
*Viir^rajiV, |iiiii«aIlei'o ¡'i darse mi Wene. 
lo enafJ í f i*^-v• i a lia -erte 11 Suntisma.» 
<<;A mi si:...-. IU rejmoe. «Me supongo 
qíie no será, á'Moré», siguió la indina 
con la inteii'vrión d'.un toro de la tierra 
y las malas entrañas d.'una víbora. 
«Bueno, ¿y qué?» «Tú Verá^;syo te lo azvierto, 
primeramente, porque soy aidiga 
de mis amigt.s. másime de ufi lioml>re 
q.ue yo sé queím'aprecia». "Tese e-tima.» 
<<Y á más porque la Usebia es una golfa 
que no conoce ni Biipiiá d'oidas 
Ip que es la dinidaz (vul^o, vergüenza), 
y que se (juié pmer moños eiii ima.» 
«Pero, oye; ¿se los va á bonér abajo?... 
«¡Pus cosas más d i f íc i les liabfia!... 
Pero el caso es que Juan el Jjuincallern 
la dijo, dice, ayer en las Vistillas: 
—«Mañana te convido á la verbena, 
pa ver lo que nos hace ese gallina.» 
" N o seria por mangue.» «;Pué (pie fuese 
por el Gálvez -Holguin ú por Montilla!» 
Total, que la mandé con viento fresco, 
y pensé: Pus me voy á la Florida, 
con la herramienta por si vién mal dadas 
y tengo que sacarle á Juan las tripas. 
— Pus dile á la Pelona de mi parte 
que cuánto t'ha yevao pop la noticia. 
—¡Ni,que fuá un rotativo la Pelona, 
d'esos que cohran tú lo que pubiiean1 
—¡Pué que si que lo sea'.... Pus te Juro 
que lo (pi'es m i persona la santigua 
donde Ja encuentre, pa quitarle el vicio 
d'ai-Vancarle el pellejo á Dios, á tiras. 
•Pero no digas más. Con esos chismes, 
que son tós consecuencia de la envidia 
que, á fuerza de roerla e-n las entrañas, 
la dejao más cbupá que una colilla, 
tomastes un simón y te vinistes. 
sin más ni más. igual qtre una cabrita, 
pa ver si me pescabas ín fregante 
con Juan el quincallero. ¡Pus tiés vista 
como hay Dios!... ¿Sabes tú lo que te digo? 
Qu'has pejrdió el viaje, y que despidas 
al cochero, pus pué (pie tenua ganas 
de que se le levante ya el alquila. 
A mi Juan me se importa dos lechugas, 
pa que te enteres, y en cuanto á esa tia, 
que no t i é dos patás en DÍngún sitio, 
ya la puen dar un duro en calderilla. 
La pué 5 decir que escusa molestarse 



E L CENSOR 

tín inventar asi mi laografía, 
pus hace igual efezto í|ue si Weyler 
ge imsiese á cantar unas guajiras. 

No tiós tú poco orgullo.'. 
— E l que me sale 

drl alma, so morral... Pus (iiierias? , 
ííjue fuá y que le dijese á la Pfíoijp ; 
íiue se pué dedicar á ]>erib(lista. 
i'i á escribir tbllctiiu's en /^//'<'r/ < .-<. > ' 
na que no se los paguen en su vida? 
Si tú no fuás un caclio do ceporro. 
sabrías que ella está Icpi perdía 
por Juan el quincallero, y que el la tiene. 
más olvidá que menda la dozíriiia... 
—¿De verdáf| J 

—¡Y bien.y bien! Y lo que tú hace!-
es volverte á Madrid" y allá en la esq^inn 
donde ella tié el negocio, ú quiiy tenerlo, •' 
darla dos inan-n/jis eu la mejilla 
que pes<|ues Tmás á mano, pa qu' aprenda 
á no meter cizaña en las familias. 
Y en cuanti le hayas dao ese encarguito, 
vas á ocupar tu puesto en la casilla, 
no sea que te quedes tú por puertas 
v vo, por los infundios de esa ninfa, 
¡iic len^a que volver al Obelisco , 
p' hacer ío que ya sabes tú qu' hacia. 
—Tiés razón. Pero ¿vienes, ú sí? 

—¡Magras! 
Tengo aun qu' hacer la mar en la Florida. 
Ya ves, no m' he estrenao, y el dia quince 
me cumplen el mantón y la camisa. 
—¿De manera que tiés intizto el género? 
—Tú verás. He vendió tres rosquillas 
en dos horas; ¡con que echa tú la cuental 
—¿Y los bollos? 

—Ni Dios los quié. 
—Ptffc, hija, 

¡son poco delicás estas señoms 
que sé vienen de juerga á la Florida! 
—¡No será porque yó no sepa hacerlos 
como la más pintá! Pero oye, ¡alivia, 
que van á dar ¡as dos, y te dimiten 
si chañan que no estás en lacasill i ! 
•—Bueno, .adiós! 

— Hasta luego. 
"—(̂ ue no tardes, 

; Y si ver' ¿i, sobre tó. te despabilas! 
.^fPiéri'/t-Y ahora, con Juan.el quincallero, 
que va á l l e v a r m e al restauran de Niza... 
Cna iidosepa. lo qu' ha lieclio la Pelona, 

v iu á .ser buri'ás las que él la diga!) 

Canalejas en Alicante, según su histo­
riador y cronista Jenofonte Gallego. 

«Al pasar la comitiva se ven los comer­
cios, talleres y casas vacías (/ver es!) por 
haber salido todos los habitantes {\claro\) 
á saludar al ilustre demócrata. 

«Las mujeres levantan á los niños en 
alto {igual ^que en Madrid) para que lo 
vean. 

»Un niño pregunta á su madre: 
»—More, ¿per qué aplaudixen á eise 

Jiome? 
» —Perqué es un señor que vol que tots 

els pobres tinguen pá.» 
Los pobres de Alicante; pero ¿y los po­

bres de Santoña?.. . 

Hablando con el periodista francés 
Crastón Routier, se ha declarado amigo 
de la República el general "Weyler. 

Es lo único que le faltaba á la pobre 
señora. 

Por lo visto le da ahora á Weyler por 
las viudas. 

Los curianas intransigentes de Barce­
lona, después de obligarle á mal vivir, 
han ayudado á bien morir al insigne au­
tor de LA atlántida. 

¡Pobre Jacinto Verdaguer! 
La-tonsura eclesiástica, ventanal délos 

cráneos" vaoíos, fué el torcedor de su in­
teligencia de genio y el estigma de su al­
ma de niño. 

¡Descanse en paz el vate inmortal, el 
espíritu superior, el hombre honrado y 
digno, y esté seguro de que, si hay esa 
otra vida de que sus enemigos nos hablan, 
no se reunirá con ellos seguramente! 

La muerte los separa, y la eternidad 
abre un abismo entre el buen pastor mo-
sén Cinto y los lobos que le acosaron has­
ta los mismos linderos del sepulcro. 

¿No han leído ustedes los dos admira­
bles artículos de Sellés, titulados Los ca­
tólicos de antaño, que ha publicado en es­
tos días últimos un diario de la mañana? 

¿No?... Pues no tienen ustedes perdón 
de Dios si se mueren sin leerlos y medi­
tar profundamente sobre lo que dicen y 
lo que callan. 

Don Eugenio, que es un detestable au­
tor dramático y un literato muy me­
diocre, es un periodista de cuerpo entero. 

A pesar de su deshilachado pantalón 
de cuadros, que parece hecho para dar 
jaques de re3r y reina. 

Aquello no es una prenda de vestir; es 
un tablero de ajedrez. 

Mas al escribir los citados artículos, ha 
probado Sellés que los pantalones serán 
muy malos, pero que los tiene muy bien 
puestos. 

E l doctor Moliner ha sido rehabilitado 
académicamente por el conde de Roma-
nones. 

Ya pueden respirar los pobres tísicos 
del sanatorio de Porta Coeli. 

¡El conde panadero 
reivindincando al ex rector torero!... 
A E L CENSOR no le queda más que ver, 
y compadece al pobre Moliner. 

Se ha inaugurado á tres kilómetros de 
Madrid, junto al camino de Carabanchel, 
una barriada de lujosos (?) hoteles, con el 
título de La Colonia del Comercio. 

Con este motivo fueron invitados mu­
chos periodistas madrileños á la inaugu­
ración del dicho barrio, y se les obsequió 
espléndidamente, según íios han contado 
en los respectivos periódicos. 

Conste que á los redactores de EL CEN­
SOR no les convidarou á- la; j i ra , y que, 
por consiguiente, no les dieron ni agua. 

N i agua de Colonia... 
y. . Qj€*> $6o • 

Los guardias de Barroso se dedican á 
la plausible obra de-detener, y maltratar 
si á mano viene, á cuantos infelices se 
permiten la libertad de mirarles el núme­
ro que lucen en sus airosas teresianas. 

Nosotros nos vamos á consagrar desde 
hoy á mirarles el número, y hasta á apun­
tarlo en el libro verde de nuestras me­
morias. 

Con el sencillo objeto de ver después si 
esos números salen premiados en la Lo­
tería Nacional. 

Y hacemos público nuestro intento, 
para que no lo tomen á mal los señores 
guardias. 

Cortamos de un periódico: 
«El señor ministro de Instrucción pú­

blica ha marchado á Barcelona para pre­
sidir el entierro del gran poeta Verda­
guer. 

El conde de Romanones puso tan rápi­
damente en ejecución su pensamiento, 
que no tuvo tiempo más que para confe­
renciar brevemente con el presidente del 
Consejo de ministros, y partió en el ex­
preso sin llevar más compañía que el por­
tero mayor del ministerio, que recogió al 
ir á la estación.» 

¡Delicioso! 

L a J u e r g a a s t u r i a n a . 

Los rotativos han ocupado varías co­
lumnas en describir la fiesta celebrada 
hace pocos días en obsequio al sucesor de 
Canalejas en el ministerio de Avicul­
tura.. . 

Esto nos releva, por tanto, de meter­
nos á hacer una minuciosa reseña de lo 
ocurrido en el banquete; pero no así de 
consignar algunos sabrosos incidentes en 
que no les plugo parar mientes á los re-
porters de los diarios grandes ó chicos. 

Ya saben ustedes que la juerga se co­
rrió en los Viveros, lo cual prueba que 
sus organizadores ^ran unos vivos... 

No sabemos pyr qué;, desertaron de 
ella, á los pocos momentos de comenzar 
la cuchipanda', algunos periodistas, capi­
taneados por el famoso cabo López. 

Creemos que la retirada obedeció á 
que, por lo visto, no se les atendía como 
merecen los representantes de la prensa. 
Tal vez los dejaron sin servilletas, ó les 
escasearon el vino ó les pusieron demasia­
do cocido el pan. 

Lo cierto es que se largaron de la mesa 
y se echaron al Campo del Recreo, para 
comer por cuenta propia ó de los respec­
tivos periódicos, dando así una gallarda 
prueba de la .independencia de sus estó­
magos. 

La protesta nos pareció muy bien; ¡có­
mo que perturbó la digestión de don A l ­
berto (que no fué al banquete en calidad 
de astur, sino de lugarteniente de Moret), 
y eso basta para demostrar la eficacia del 
acto! . • ,-

Seguramente ia retirada de aquellos 
chicos estaba más en su punto que la co­
mida. 

El nuevo'ministro y otros prohombres 
salieron en busca del dueño de la fonda, 
á quien encontraron sentado en la coci­
na, y le dijeron: 

—Lázaro, levántate y anda... Anda á 
ver qué les ha pasado á esos muchachos, 
que nojquieren comer|pan á manteles con 
nosotros. 

Y el fondista se¿levantó y anduvo, y 
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EL CENSOR 

hasta creemos que consiguió poner las 
cosas en su punto... La comida, no. 

A l llegar la hora de -los brindis, hizo 
uso de la palabra Manolo l i r i a y, aprove­
chando la coyuntura del pollo (digo, del 
banquete), arremetió contra Sagasta, del 
cual dijo verdaderas lindezas. 

Segismundo y su secretario Aguilerón 
estaban ciegos de coraje al escuchar los 
impetuosos ataques del diputado astur. 

Cuando éste afirmó que don Práxedes 
era un símbolo, el heróico triunfador de 
la Loba empezó á dar manotadas y reso­
plidos como un paquidermo asmático. 

Y al llegarle su vez, exclamó, despi­
diendo rayos y centellas por los ojos, y 
tonterías por la boca: . 

—No, señores. El ilustre jefe del partid 
do liberal no es un símbolo; el ilustre 
jefe del partido liberal escuna' realidad 
en lo presente, una 'esperanza para lo 
porvenir; sí, señores, urj^esf>érahza. 

—No; Esperanza es su hija,-^ie repli­
có Manolo Uría. 

Excusamos decir el efecto qü'e produjo 
la oportunísima interrupción. 

Los comensales rieron el chiste á man­
díbula batiente (allí todo era cuestión de 
mandíbulas)^ y don Alberto se sentó, 
adoptando esa actitud de elefante fatiga­
do, que es su pose característica. 

Y habló el verbo de la elocuencia, el 
gran tribuno de la Puerta del Sol, el ven­
cedor invicto de Canalejas; Moret, en fin. 

A su lado ó, por mejor decir, frente á 
él, hallábase un gaitero auténtico, cuya 
misión era amenizar la comida tocando 
los aires del país. 

Y Moret, para terminar su dicurso con 
uno de esos párrafos coruscantes que son 
la especialidad de su oratoria, dijo así: 

—Gaitero, inflad la gaita con el aire 
purísimo de vuestras montañas, qjie lleva 
en sus alas el olor de las pumaracias, el 
delicado aroma del maíz verde... Toca, 
gaitero^ toca... 

Y el gaitero, que ya sabía para qué le 
habían llevado entre aquellos señores, 
comenzó á tocar desaforadamente. 

¡Tuvo que ver aquéllo!... Aguilerón le 
tapaba la boca con una de sus colosales 
manazas; otros le querían arrebatar el 
instrumento; éste le tiraba de un brazo, 
aquél le apellidaba majadero. 

Y el pobre hombre no acertaba á salir 
de su apoteosis. 

—Perú, ¿qné quiés, /i0m'...?-^-exclamo,, 
por fin, defendiendo la gaita, su único 
modo de vivir,.su amante compañera de 
siempre, contra el que trataba de cogér­
sela. 

— ¡No hay palabra!—gritó indignado 
don Alberto, agitando una copa de Cham­
pagne como si fuese la campanilla presi­
dencial del Ayuntamiento. 

Y Segismundo continuó el párrafo de 
su brindis, tan famosamente instrumen­
tado por el pobre gaitero... 

E S P E C T Á C U L O S 

JLA N I N A 

O P E R I T A E S P A Ñ O L A 
Ira s u b i d o a l t i m b o , 

Á LOS POCOS DIAS DE N A f K R , EN LA INC! USA DEL T E A T R O LÍRICO " 

Sus padres, casi todos desconocidos; 
sus abuelos, Wagner, Saint-Saens y 
otros (ausentes); \sus tíos, D . Amalio, 
D . Soler y D . Vi l la ( V i l l i t a ) ; sus p r i 
/NOS, doña Opiñión, p . Tifus // D. Lu-
ciano Ber r i a túa , y sus jiarientes, m á s ó 
n i c i i o s desinteresados, los señores del 
Escalpelof ruegan ' i usted se siTva (¿sis-
t i r á la misa de Gloria que, con m ú s i -
ea de los qutpres de sus noches^ se can­
t a r á él día menos pensado en los fosos 
dr/ coliseo mortuorio. 

Se suplica el bombo. 
E l duelo se despide á la francesa. 

No se dan contraseñas ni se admiten 'coronas «por expresa dispipsiCMii de la 
tinada». . : 

Tspnñol . 

En (maulo comenzó ú traliajar en él la compffi* 
ñia juvenil, falledó también la Pachoca (antiguo 
eorral de); pero resucitó al tercer día, como 
Nuestro Señor Jesucristo, con otra compañia, 
que tiene más de Juvenal que de juvenil, por lo 
que nos hace de reir á los morenos, y también á 
los rubios, cuando quiere hacernos llorar. 

La nueva (y vieja) compañía trabaja unas no­
ches y descansa otras; pero, como en aquéllas se 
despacha seis ó siete actos, ni más ni menos que 
si fueran buñuelos, salen á función impopular un 
día con otro, es decir, á función ordinaria. 

Las más celebradas obras y los más insignes 
dramaturgos clásicos y contemporáneos son eje­
cutados alli con todas las de la ley. No se perdo-
n a á nadie. En fin, si están ustedes tristes, vayan 
al Español y se divertirán de lo lindo. Ahora 
bien, si son aheionados al género fúnebre, dénsc 
una vm-lta por el teatrito del Parque, del cual no 
queremos hablar aqui, porque todavía no sabe­
mos si es un teatro, ó un abanico que se abre y 
se cierra... contra la voluntad de su dueño. 

Comedia. 

Le llamaríamos Teatro Verde, si el goberna­
dor nó hubiese prohibido el vocablo, yaqiíe'no 
se pmhibe el juego, según parece. 

Las representaciones del Teatro Libre han ob­
tenido un ¿ucceso piramidale, extraordin.irio y 
fuera de abono. 

// Paradina, por ejemplo, en cuyo segumln 
acto pueden ver las señoras á tres hombres en 
calzoncillos, se ha puesto en escena varias véces 
y ha logrado calentar el teatro, en ei que no se • 

había roto el hielo hasta que se oslteiíórc-.i flego-; 
cijada obra. 

L a empresa lia demostrado, al tin, yuo tiene 
, cico dedos en cada mano y la cabera í|tíre de 
quebraderos y cavilaciones.* 

Eldnrado. 

Allí está, por ahora, la tan asendereada com­
pañía juvenil hispano-americana. 

El pollo Aquiles es verdaderamente invulnera­
ble en el género chico; ya quisieran ((rejón v ()n-
tiveros, entre otros, llegarle á lo? talones. 

L a niña Remedios, una ¡/afita muy graciosa, 
di. r y canta mejor que todas las tiples de pre­
tensiones, ó sea, todas... 

E l resto de la troupe es muy aceptable. 
Lo que no encontramos tan aceptable es que 

esas criaturas tengan que decir las burradas y 
porquerías en que tan pródigos suelen ser los 

autores... Poro ¿queje vamos á ha ^rí .V no ser 
(pie los chicos se dediquon tánihiéñ a^éscrihir 
piócecitaa del género ident, es deci r . i|uc" jueguen 
al paso y Alvarez en la literatura dramática (!), 
cosa que estaría muy. puesta en razón',1 al"fin y al 
cabo... 

Zarzuela. 

No hemos visto aún Lo la Montes, porque na­
die nos regaló üirmal paraíso ^Kvase don Basi­
lio; para la noche del estreno, y ali'ora andan los 
í /allincros por las nubes, á consecuencia de ha­
berse cerrado <;j)Or fin!) la Exposición de Avi­
cultura', etc. 

Pero, eso sí. hemos leído lo que, á propósito 
de la obra de Fiacro y D. Amadeo, han d icho los 
revisteros de la prensa diaria, y no saltemos con 
i|uién quedarnos, ya que ellos se quedan con to­
dos uosotfos. 

En fin, vean ustedes á esa señora , porque sc-
guramonte no es peor que La^ Mazurca Roja. 
como dicen algunos académicos, muchos conce­
ja les y todos los polizontes de Madrid. 

A é n e r o 111(11110. 

No quiero desbarrar; y asi, me callo, 
porque ;pcor seria 7<fe/i('íí//o.'... .. 

CONSULTA DE 
Vales Especíales 

de 10 á 3, gratis á los potros, y 
por carta los de provmcias.— 

GABDJETE MÍDIC0-ÁÍÍERICA1ÍO ^ 
Alcalá, 23, 1." (lado Calatravas) 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

CURA EN 2 DÍAS 
Blenorragia (flujos). Cápsu­
l a s Koch , 3 p ías . Orquitis, 
llagas,chancros, verrusfas.Po-
mada Koch, 3 p í a s . Para hu­
mores de la sangre, las P e r l s 
Depurativas, 3 ptas. Venta 
boticas y Gabinete Médico-Ameri­
cano, Alcalá, 23 , 1.°, Madrid. 
Consultas gratis y por carta. 

V a n correo por sellos ó libranza. 

M A D R I D : 1902. 

Imprenta de Felipe Marqués.—Madera, 11. 
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M A D R I D P I D A S E E L CATÁLOGO I L U S T R A D O Q U E S E DA G R A T I S M A D R I D 

S E C O L O C A N C A P I T A L E S 
tJNICAMENTE EN ASUNTOS DE VERDADERA GARANTIA 

Esta Casa puede demostrar, con sus libros y documentos feha­
cientes, que cumple lo que ofrece en sus anuncios. Que el capital co­
locado por varias personas ha ascendido considerablemente. Que 
durante el tiempo f|ue cada cantidad lia sido prestada, se han cobra­
do los intereses puntualmente, ó ha habido medio de cobrarse de la 
garantía efectuada, en forma breve y radical, como consecuencia na­
tural de la manera como fueron hedías, ñor si llegaba este caso. Que 
todos los capitalistas se han reintegrado de las sumas prestadas en el 
plazo fijado. Que el número de ejecuciones pendientes en la actuali­
dad para realizar créditos no cobrados es insignificante. E s t a es 
la mayor prueba comprohable <le c ó m o opera esta C a s a 
y de q u é negocios admite. Que esta Casa, en la forma que hace 
los negocios, no es posible perjudicar en ningún caso, ni moral ni 
materialmente, á los capitalistas que la honren. Que puede eviden­
ciar la niiis absoluta buena fe en lodos los asuntos que propone y 
realiza, con lo cual no puede haber temor de perder el 
capital, y sí seguridad de obtener una buena renta con 
una forlnna modesta. 

Se facilita dinero á quien tenga buenos antecedentes 
y só l ida g a r a n t í a . 
P a r a más detalles en las oficinas ó á domicilio previo aviso. 

P. F E R N A N D K Z 
INFANTAS, 32, ENTLO. DCHA - * e i l á 1 y de O a » . 

LA M U T U A L L I F E 
( T H E M U T U A L L I F E I N S U R A . N C E C O M P A N Y O F N E W - Y O R K ) 

Compañía de Seguros de Vida y de rentas vitalicias 
¡P<i nimia en el'. arto tS tft 

LA MÁS RICA, LA MÁS IMPORTANTE Y PODEROSA 
DEL MLNDO ENTERO 

Richard A. MC. Gurdy. PRESIDENTE 
Pondo de garantía: 1.828.181.200'36 pesetas. 

Ofrece todas las combinaciones de S E G U R O apetecibles y los tipos más al­
tos de renta vitalicia. Garantiza en sus Pólizas no .sólo los valores en póliza libe­
rada, rescate á metálico y valor de préstamo, sino el seguro prolongado sin pago de 
primas durante cierto periodo. 

LK MUTUAL LIFE es Compañía estrictamente mutua, y no teniendo accionistas, 
sus beneficios se distribuyen por completo entre sus asegurados. 

Desde su fundación ha satisfecho á estos últimos la enorme suma de 

P E S E T A S 3 .020 .375 .217 ,31 

Director general para España: Alfredo Mac-Veigh 
Calle de Sevilla, números 12 y 14. —MADRID 

S E I W M O S m L A COMPAÑIA TRASATLÁNTICA 

LINEA DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales desde barcclona cada cuatro sába­
dos á partir del 14 de Enero. 

LINEA DE GUM Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 16, Santander el 19 y 
Coruña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 
I I , de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 con trasbordo en la Habana y combinación con 
la compañia del Pacífico. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual de r.arcdouael t, de Valencia el 3, 
de Málaga el 5 y de Cádiz el 7. 

LINEA DE CANARIAS.-Servicio mensual de Barcclona el 17, de Valencia el 18, de 
Alicante el 19, de Málaga el 20 y do Cádiz el 22. 

[LINEA DE FERNANDO POO—Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 
27 y sucesivamenie cada dos meses para Fernando f oo. 

LINEA DE TAN GER.—Salida de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger: 
martes, jueves y sábados. 

LA MAS F U E R T E D E L MUNDO 

THE EQÜITABLE UFE A S S i M C Í SOCÍlfl OF TÍE UNITED STATES 

I N V I T A C I O N P A R A P A R T I C I P A R D E L A P R O X I M A 

N LOTERIA 

tu 
Q 

> 
h 
a: 
h 

G< 

a: 

v 
o 
\A 
m 
w 
H 
3a 
O 
O 

c 

O 
o 

Sobrante en 31 de Diciembre de 1901: 71 129-042̂ 6 
MAYOR QUE EL DE NINGUNA OTRA COMPAÑIA DEL MUNDO / , " 

Dirección general para España y Portugal: EN SU PALACIO DE MADRID 

5 0 0 . 0 0 0 
M A R C O S 

Ó APROXIMADAMENTE 

P E S E T A S 8 5 0 , 0 0 0 
como premio mayor nueden ga­
narse en caso más felu en la hue­
va G R A N L O T E R I A D E D I ­
N E R O garantizada por el Estado 
de Hamburgo. 

E S P E C I A L M E N T E : 

1 Premio V i l / . 300.000 
1 Premio á M . 200 .000 
1 Premio ú M . 100.000 
1 Premio á M . 75.000 
2 Premiosa M . 70.000 
1 Premio á M . 65.000 
1 Premio á M . 60.000 
1 Premio á M . 55 .000 
2 Premiosa M . 50 .000 
1 Premio á M . 40 000 
1 Premio á M . 30 000 
1 Premio á AL 20 .000 

16 Premios á Af. 10.000 
56 Premios á M . 5 .000 

102 Premiosa M . 3 .000 
156 Premiosa M . 2 .000 

4 Premios k M . 1.500 
612 Premios á M . 1.000 

1.030 Premios á M . 300 
36.053 Premiosa M , 169 
20.968 Premios á M . 250. 200. 
150, 148, 115, 100, 78, 45, 21 

Para enterarse se envía gratis y 
pida. 

La lotería de dinero, bien importante, 
autorizada por el Alto (iobieruo de Ham­
burgo y garantizada por la hacienda públi­
ca del Estado, contiene I I M . O O O h i l l e t e » * , 
de los cuales, 5 0 . 0 1 0 deben obtener pre­
mios con toda seguridad. 

Todo el capital, incluso 5 M . O O O billetes 
gratuitos, importa 

Marcos 11.618.400 
ó sean aproximadamente 

Pesetas 20.000.000 
La instalación favorable de esta lotería 

está arreglada de tal manera, que todos los 
arriba indicados, .»».»IU premios hallarán 
seguramente su decisión en siete clases su­
cesivas. 

E l premio mayor de la primera clase es 
de Marcos 50.000, de la segunda 55.000, as­
ciende en la tercera á HO.OOO, en la cuarta á 
S5.000, en la quinta á 70.000, en la sexta á 
Vá.OOO, y en la séptima clase podría, en caso 
más f e l l : , eventualmente, importar 500.000, 
especialmente 300,000, üOO.OOO Marco-, etc. 

L a fajii» in I raMcr i l i i invita por la pre­
sente á interesarse en esta gran lotería de 
dinero. Las personas que nos envíen sus pe­
didos, se servirán añadir á la vez los res­
pectivos importes en billetes de Banco ó se­
llos de correo, remitiéndonoslo por Valores 
declarados ó en libranzas de Giros Mutuos, 
sobre-Madrid ó Barcclona, extendidas á 
nuestra orden-ó en letras de cambio fácil 
cobntr, .por certificado. 

Para el sorteo dé la primera clase cuesta: 
1 Billete orig'iial eiitoni: Péselas 10 
t llillele. orígiuaí medio: Péselas 5 

_E1 precia de los billetes de las clases si­
guientes, como también la instalación de 
lodos los premios y las ferias de los sor­
teos, en fin, todos los pormenores se verá 
en el prospecto oficial. 

Cada persona recibe los billetes origina­
les directamente, que se hallan provistos de 
las armas del Estado, como también el pros­
pecto oficial. Verificado el sorteo, se envía 
á todo interesado la lista oficial de los nú 
meros agraciados, provista de las armas del 
Estado. El pago de los premios se verifica 
según las disposiciones indicadas en el 
prospecto y bajo garantía del Estado. En 
caso que el contenido del prospecto no con­
venga á los interesados, los billetes po­
drán devolvérsenos, pero siempre antes del 
sorteo, y el importe recibido será devuelto. 
Los pedidos deben rcinitirsenos directa­
mente lo más pronto posible, pero siempre 
antes del 

ir, d e « l a y o d e l » 0 « 

V a l í E ^ t í i s I y comp.a 
HAMBURGO ( A l e m a n i a ) 

franco el prospecto oficial á quien lo 
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